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: Las Fronteras 


La crítica de una institución no es com- 
pleta ni verdaderamente fecu: da sino cuan- 
do se extiende al principio mismo de la 
institución. No basta. combatir al clericaris- 
mo: es necesario combatir á toda religión, 
á toda filosofía espiritualistayá toda idea de 
creación, de providencia y ¡de vida ultra- 
terrena. No basta combatir al salariado: es 
preciso denunciar el principio de propiedad. 
No basta combatir 4 la magistratura: es 
Wmenester 'examinar el derecho á castigar. 
No basta arremeter contra la arbitrariedad y 
los abusos de los gobiernos: hay que hacer la 
crítica del Estado, dela ley; del principio de 
autoridad. No basta acometer al militaris- 
mo: es preciso acometer también á la gue- 
rra, al empleo de la fuerza y á todos los 
prejuicios que la acompañan como ser el ho" 
nor, el duelo, la fuerza muscular, el des- 
precio de la vida, etc..., y sobretodo, hay 
que combatir la idea de patriotismo, 

Desde el asunto Dreyfus, la propaganda 
antimilitarista está en buen camino. Ya no 
teme abrir por entero las puertas de los 
cuarteles para mos:rar lo que dentro de ellos 
sucede; arranca su falsa aureola á los pe- 
ligrosos maniquís cargados de galones, de 
plumas y de dorados, y, por allí mismo, 
acostumbra al público 4 mirarles como á 
hombres: vulgares del todo. Desgraciada- 
mente, esta propaganda muéstrase «un tí- 
mida con los prejuicios de que el miiita- 
rismo es. resultado, pues que no se atreve 
todavia á decir 4 alta voz: ¡No más ejér- 
citos, no más patrias, no más fronteras! Por 
consiguiente es de suma urgencia acos- 
tumbrar al público á pensar de este último 
modo. 

Considerada en particular, la idea de 
pátria es difícil de discutir por dos razones. 
En primer lugar, la palabra «pátria» es una 
- palabra muy vaga que como no tiene un 
significado preciso puede interpretarse—<co- 
mo se la interpreta—de mil modos dife- 
rentes: comunidad de territorio, de lengua- 
je, de raza, de costumbres, de evolución 
histórica, de tradiciones económicas, y has- 
ta de ideal político. : 

No hay para que decir que ninguna de 
estas comunidades es real. Para nosotros la 
noción de pátria se confunde con la del 
Estado, pues la única cosa que verdadera- 
mente reconocen los ciudadános de una mis- 
ma nación es que están encorvados bajo 
el mismofyugo. Yfá pesar de esto, hay hora- 
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bres evolucionistas y socialistas que se aco- 
modan á la idea de pátria y que hasta ile- 
gan á limitar á ella sus aspiraciones. Una 
idea” capaz de tantas transformaciones y 
susceptible de tal plasticidad, es un poco 
desconcertante. Siendo la palabra pátria tan 
indefinida por sí misma que escapa á toda 
definición rigurosa; habiendo recibido, en el 
curso de la historia, tantas acepciones dis 
tintas, y correspondiendo á nociones muy 
desemejantes, según sea quien esa pala- 
bra emplée, cuando la idea de patria se 
discute encuéntranse los individuos empe- 
ñados en lucha con una abstracción intangi- 
ble, con un fantasma que cambia de for- 
ma á cada instante, y patullan en plena me- 
tafísica, Y cuando á la metafísica se des- 
ciende no se sale de ella. : 

Otra razón que dificulta la discusión de 
esta idea es que el sentimiento llamado pa- 
triotismo contiene un elemento muy legí- 
timo al que no puede negarse, ni aún en sue- 
ños, su razón de ser; esto es, el amor al 
suelo natal y la preferencia que damos, so- 
bre cualquier otro, al medio que nos es fa- 
miliar. Ningun renegado ha tenido jamás, á 
mi parecer, la intención de considerar ma- 
lo que se amase el país donde se ha nacido 
y envejecido, donde se fué feliz 6 desgra- 
ciado (pues el mismo recuerdo del sufrimien- 
to nos liga á los objetos que de él fueron 


testig'os,) donde se tiene el mayor núme-| 


ro de amigos, donde uno se expresa en len- 
guaje familiar 4 todos. donde todas las 
costumbres nos son conocidas, —en una pa- 
labra, en el medio á que el hombre está 
mejor adaptado. Trátase de saber, únicamen- 
te, donde comienza y donde termina la le- 
gitimidad de este sentimiento de amor al 
terruño. ¿Porqué debe extenderse hasta tal 
ó cual límite, hasta paises y gentes «que 
yo nO CoDozco y que ninguna razón tengo 
para amar dá priori? ¿Por qué no ha de ex- 
tenderse más lejos, hasta paises y hombres 
que quizas hé conocido y amado al visi- 
tarlos, pero que de cualquier modo que sea 


ninguna razón tengo para aborrecer á prio- 
712 En una palabra ¿para que las fronte- 


ras? Las fronteras son demasiado dilatadas 
si yo quiero limitar mi simpatía al sólo 
rincon de la tierra donde vivo; son demasia- 
do pequeñas si quiero dirigir mi simpatía 
á todo lo que conozco ó supongo hay de be- 
lleza y de bondad sobre la tierra. 

Si la idea pura y abstracta de pátria y 
el sentimiento vago é indefinido de patriotis- 
mo son difísiles de concretar y de criti- 
car directamente, en cambio la idea de 
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«frontera» es la cosa más fácil de discutir y 
pulverizar. Al llegar aquí hemos salido de 
la abstracción: las fronteras representan 
algo de concreto, de tangible, sobre cuyo 
significado no hay miedo de equivocarse ni 
de ergotizar. La frontera es lo que reali- 
za, en el dominio de los hechos, la idea me- 
tafísica y mística de «patria,» 

Luego, pues, quien dice frontera dice 
humanidad dividida entre gobiernos rivales, 
el individuo ahogado por el Estado, los 
pueblos educados en el militarismo, el pa- 
triotismo manifestándose por medio del 
asesinato. Quien dice frontera dice.jnevita— 
blemente Estado, fuerza armada, guerra, 
Esto salta á la vista y por ello se vé que los 
únicos y verdaderos enemigos de la gue- 
rra, son los enemigos del Estado. 

La cuestión se hace entonces más sen- 
cilla, A los patriotas progresistas que desean 
un mejor porvenir social, preguntémosles 
solamente si quieren conservar las fronteras. 
Si dicen que no, si conciben las diversas 
patrias —simples unidades geográficas — 
amalgamándose las unas con las otras, fun- 
diéndose en sus puntos de contacto y ha- 
ciéndose amorías é ilimitadas,—digamóslo 
así, entonces podemos ver en ellos aliados, 
amigos que solo por mera cuestión de pa- 
labras están separados de nosotros. Pero 
no son las palabras cosa que nos asusten, y 
menos que ninguna otra nos asusta la pa- 
labra patria; de este modo interpretado, 
aceptamos gustosos el patriotismo. No so- 
mos hombres sin patria, así juzgadas las 
cosas; pero somos, sí, hombres enemigos de 
las fronteras. 

Si los patriotas de que hablo responden, 
al contrario, que si; si quieren mantener á 
las naciones limitadas, separadas, erizadas 
de barreras, rodeadas de murallas, entonces 
los rechazamos con todas nuestras fuer- 
zas. Cualquiera que sea el traje con que se 
disfracen, los miraremos como á enemigos 
nuestros porque su ideal y el nuestro nada 
tieneú de común, Y de nada vale que se lla- 
men socialistas: conceptuamos al socialis- 
mo incompactible con el mantenimiento de 
la fuerza, pues mientras hayan fronteras ha- 
brá Estado, gobiernos, ejércitos. Puede ser 
que éstos, en vez de llamarse así se llamen 
milicias, ó que se yo qué. Pero á despe- 
cho del cambio de nombre, la cosa conti- 
nuará siendo la misma, esta cosa que no 
sotros no queremos: hombres armados de 
fusiles y encargados de hacer fuego sobre| 
sus semejantes. René Cuavomr. ! 


PATRIA, LIBERTAD, JUSTICIA 


Tres palabras que en letras muy gor- 
das, para que puedan ser deletreadas, 
hasta por los ciegos, ostentan los es- 
cudos de todas las naciones, que hoy 
pasan por civilizadas; y hasta es muy 
probable, que en virtud de esa rutina 
que, así en los pueblos como en los 
individuos, toma con frecuencia el ca- 
rácter de enfermedad contagiosa, las 
lleven también los de las que no han 
alcanzado aun ese título. 

La definición de esas tres palabras, 
cuyo verdadero sentido encierra en sí 








LA PROPIEDAD ES UN ROBO 


una gran parte del problema social, 
escapa por completo á la escasa pene- 
tración del pueblo, que á cada instante 
las invoca para entonar sus himnos de 
alabanza. ó para depositar ante el cua- 
dro que las representa, el compromiso 
de su existencia entera, en pago de sa 
perpétua conservación. 

De aquí, la más estupenda incon- 
gruencia, el contrasentido más ab- 
surdo. ; 


La palabra patria, que en síntesis no 
representa otra cosa para el individuo, 
que la expresión de un sentimiento de 
cariño hacia el punto ó lugar de su 
nacimiento, donde los placeres ó pe- 
sares que han rodeado los primeros 
años de su entrada á la vida, han gra- 
bado en su ánimo y su mente todos 
los objetos que á su vista han ido des- 
filando durante un período más ó me- 
nos largo, en los cuales, al recorrer el 
libro de su pensamiento, encuentra que 
cada calle, cada árbol ó encrucijada, 
representa. un confidente de sus afec- 
ciones más íntimas, ha sido sofisticada 
hasta llevar las ideas de estos senti- 
mientos más allá de los naturales lími- 
tes, ó sea hasta los límites fijados por 
la codicia de un usurpador cualquiera 
que en su ambición de predominio, 
ausiaría tener por patria al mundo 
á la humanidad esclava de sus capri- 
chos. De ahí que la palabra «pátria» 
viene á perder por completo su ver- 
dadero significativo para venir á ser 
todo lo contrario. Trocado el senti- 
miento de amor hácia el suelo natal, 
por el de conquista y posesión de otros 
territorios, desconocidos quizás, infil- 
trado en la mente y el corazón del 
pueblo, éste se lanza á la rapiña y al 
pillaje guiado por los encargados de 
fijar los hitos que señalarán el límite 
provisorio de la patria, allí donde la 
resistencia de los defensores de otra 
patria no puede ser vencida con los 
cañones y bayonetas. Desde allí la mi- 
sión del patriota queda reducida á cui- 
dar y responder con su sangre y con 
su. vida. de la integridad del botin con- 
quistado, á costa del abandono mate- 
rial de aquella otra patria, la única, 
la verdadera pátria de sus afecciones. 

Desde esta extraña manera de con- 
cebir é interpretar la palabra «pátria» 
comienza precisamente la esclavitud 
moral y material del hombre. así como 
en las leyendas de los escudos que la 
simbolizan, comienza la palabra «liber- 
tad». El pueblo, siempre torcido en 
sus interpretaciones, bajo el perpétuo 
dominio de la sugestión y el sofisma, 
en nombre y en defensa igualmente de 
la «libertad», empieza por renunciar 
tácitamente á ella, sometiéndose á la 
rigurosa disciplina del cuartel, prime- 
ro, y luego consagrando su vida de 
trabajo contínuo al sostenimiento de 
un mecanismo costosísimo por sus com- 
plicaciones, y cuyo funcionamiento pro- 
duce á diario funestísimos accidentes: 
tal han sido en todas las épocas los 


obiernos que rigen al pueblo, bajo la 


alsa enseña de la «libertad». 

Y, así siguiendo la ruta de sus ab- 
surdas interpretaciones, bajo un regl- 
men de injusticia latente, de igual ma- 
nera proclama 3 defiende la «justicia», 
tercer palabra del gran lema. Las le- 
yes con sus códigos deprimentes, san- 
cionando el robo y el crímen, afir- 
mando el derecho del fuerte sobre el 
débil, fomentando la desigualdad de 
clases, que establece la lucha entre 
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opresores y oprimidos, entre hambrien- 
tos y satisfechos; los tribunales, verda- 
deros centros de explotación, donde la 
¿balanza cede siempre al peso del oro, 
donde el delito y la inocencia están en 
subasta permanente, y á merced del 
mejor postor, son defendidas por el 
pueblo en nombre de la «justicia»..... 

Resumen: por la «pátria» el hombre 
es arrancado y expulsado de su pátria, 
despojado de cuanto por propio y na- 
tural derecho le pertenece. Por, 6 en 
nombre de la «libertad», el hombre ti- 
raniza, explota y maltrata al hombre. 
En nombre de la «justicia», el hombre 
mata, destruye y aniquila al hombre. 
Todo, todo cuanto de inícuo € infame 
existe en la sociedad, es sostenido y 
defendido por el pueblo en nombre de 
ese sarcástico lema: Pdtria, Libertad, 
JUSTA an 


¿Y qué me dices, oh, pueblo, ante esta 
incompleta exposición de hechos pal- 

ables? ¿Insistirás aun en tu obcecación? 

ueblo de soldados, ciudadanos párias, 
obreros explotados, masa en fin, de vi- 
lipendiados esclavos, ¿persistiréis aun 
en ser puntal de todo ese fárrago de 
mentiras simbólicas? Esperad, esperad; 
aun no he terminado; para otra oca- 
sión me propongo demostraros cuanto 
vale, y lo que representa para vosotros 
este otro lema simbólico, complemento 
de aquel: Paz, Igualdad, Fraternidad. 


ZELAZNOG. 


SOMOS HERMANOS 


Somos hermanos; pero mientras tanto 
mi hermano ó mi hermana me hace los 
servicios más bajos que pueda imaginarse, 

Somos hermanos; y yo me gano la vida 
juzgando, condenando y castigando al la- 
drón y á la prostituta, cuya existencia es 
una consecuencia natural de mi sistema 
de vida; y yo compreudo periectamente 
que no debería juzgar ni condenar, 

Somos hermanos, y á pesar: de eso yo 
me gano la vida esprimiendo impuestos 
de los bolsillos de los pobres, á fin de que 
los ricos puedan vivir en el lujo y en la 
ociosidad. ! 

Somos hermanos, y yo me gano la vida 
predicando á mis hermanos la falsa doc- 
trina cristiana, en la que yo mismo no 
tengo fe, y así les impido llegar á la ver- 
dad. Yo reciho un salario como cura ó 
como obispo, pura engañar al pueblo pre- 
cisamente en aquello que para él sería de 
la mayor importancia Conocer. 

Somos hermanos; peró obligo á mi her- 
mano á pagarme por todos los servicios 
que le hago, sea escribiendo libros para 
él, sea enseñándole, sea recetándole una 
medicina. 

Somos hermanos; pero yo tengo un alto 
sueldo para prepararme en el oficio de ase- 
sino, para aprender el arte de la guerra, 
la fabricación y el uso de las armas, de 
las municiones y la construcción de for- 
talezas. 

Toda la existencia de nuestras clases 
directoras está llena de las mas grandes 
contradicciones. : 
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Bases Científicas 
DE LA ANARQUÍA 


1 

La anarquía, como sistema socialista sin 
gobierno, tiene un doble origen: es el resul- 
tado de los dos grandes movimientos del 
pensamiento en los campos económico y po- 
lítico que caracterizan nuestro sigio, y espe- 
cialmente de la segunda mitad del mismo. 
De acuerdo con todos los socialistas, los 
anarquistas opinan que la propiedad indivi- 
dual de la tierra, del capital y de los ins- 
trumentos de trabajo ha pasado ya de moda; 
que está condenada á desaparecer y que 
todos esos elementos de producción deben 
ser, y serán, propiedad común de la socie- 
dad, debiendo ser administrados en común 
por los productores de la riqueza, y de 
acuerdo con esto, los representantes más 
adelantados del radicalismo político sostie- 
nen que el ideal de organización política de 
lá sociedad es un estado de cosas en que las 
funciones del gobierno quedan reducidas á 
un mínimo, recuperando el individno sn ple- 
na libertad de acción para satisfacer, por 
medio de grupos libres y federaciones libre- 
mente constituidas, las varias necesidades 
del ser humano. En cuanto al socialismo, 
muchos de los anarquistas van hasta el co- 
munismo, que consiste en la negación com- 
pleta del salario; con respeto á la organiza- 
ción politica, desarrollando más la expresada 
parte del programa radical, llegan á la con- 















































































siglo es el incremento del socialismo y la 


entre la clase trabajadora, y no podía ser 
de otro modo. En los últimos setenta años 
se ha efectuado un aumento extraordinario 
de nuestras fuerzas productoras ¿lo cual ha 
dado por resultado una acumulación de ri- 
queza muy superior á las esperanzas más 
optimistas; pero debido á nuestro sistema de 
salarios, este aumento de riqueza obtenido 
por los esfuerzos combinados de los hombres 


clusión de que el último fin de la sociedad 
es la anulación de la autoridad y la consti- 
tución de una sociedad sin gobierno, esto es, 
la anarquía. Los anarquistas sostienen, ade- 
más, que siendo éste, el ideal de la organi- 
zación social y política, no deben aplazarlo 
para los siglos faturos, y que sólo aquellos 
cambios de nuestra organización social que 
estén en concordancia con aquel doble ideal 
y se acerquen al mismo pueden ofrecer pro- 
babilidades de vida, por cuanto son benefi- 
ciesos para la humanidad. 


El método que sigue el pensador anar- 


quista difiere mucho del de los nutopistas. El 
anarquista no recurre á conceptos metafisi- 
cos—como los derechos naturales, los dere- 
chos del Estado, etc.—para decir cuáles son 
en su opinión las mejores condiciones para 
realizar la mayor felicidad del género hu- 
mano, sino que, al contrario, sigue el curso 
trazado por la filosofía moderna de la evo- 
lución, sin entrar en el camino resbaladizo 
de las simples analogías, á que con tanta 
frecuencia recurre Heriberto Spencer. El 
anarquista estudia la sociedad humana tal 
como es hoy y tal como fué en el pasa do 
y sin dotar á la humanidad en conjunto ni 
á sus individuos en particular de cualidades 
superiores que nadie posee, sólo considera á 
la sociedad como un agregado de organismos 
que tratan de encontrar el mejor modo de 
combinar las necesidades del individuo con 
las de la colectividad para el bienestar de la 


especie. El anarquista estudia la sociedad 


para descubrir sus 1endencias pasadas y pre- 
sentes, sus nacientes necesidades intelectua-> 
les y económicas, y en su ideal sólo indica 
los puntos hacia donde se encamina la evo- 


lución. Distingue entre las necesidades y 


las aspiraciones reales de los grupos huma- 
nos y los incidentes—tales como falta de co- 
nocimiento, emigraciones, guerras y conquis- 
tas—, que impidieron el:que se cumplieran 
esas aspiraciones Ó las paralizan temporal- 
mente. Deduce de ésto que las dos tenden- 
cias más marcadas, si bien muchas veces de 
una manera inconsciente en toda nuestra 
historia, han sido la de integrar nuestro tra- 
bajo para la producción de todas las rique- 
zas en común hasta el punto de resultar 
imposible distinguir la parte de vida corres- 
"pondiente 4 cada individuo, y la tendencia 
á la más completa libertad individual para 
alcanzar todos los fines beneficiosos para él 
en particular y para la sociedad en general. 
El ideal del anarquista es, por consiguiente, 
un simple resumen de lo que él considera 
como próxima fase de la evolución. Ya no 
es cuestión de fé sino de discusión cientifica. 


Uno de los rasgos principales de nuestro 


rápida propagación de las ideas socialistas 


de ciencia, empresarios y obreros, ha dado 
como único resultado una acumulación inan- 
dita de riqueza en manos de posesores de 
capital, mientras á los obreros les ha cabido 
sólo en suerte un aumento de miseria y una 
constante inseguridad de ganarse la vida. 
Los jornaleros que continuamente se han de 
buscar el trábajo, están sumidos en una in- 
digencia, y hasta los mejores artesanos y 
los obreros más habiles, que, sin duda .vi- 
ven ahora más cómodamente que antes, estan 
continuamente amenazados de quedar en la 
misma condición que los jornaleros á eon- 
secuencia de las continuas é inevitables fluc- 
tuaciones de la industria y de los caprichos 
del capital. El abismo que media entre el 
moderno millonario que despilfarra el pro- 
ducto del trabajo humano en un lujo vano 
y fastuoso, y el pobre que se ve reducido á 
una existencia mísera é insegura, va ahon- 
dandose cada vez más hasta romper por 
completo la unión de la sociedad, la armonía 
de su vida, poniendo en peligro su futuro 
progreso. 

Al propio tiempo, las clases trabajadoras 
están menos dispuestas á soportar con pa- 
ciencia esta división de la sociedad en dos 
clases, á medida que van teniendo cociencia 
de la fuerza productora de riquezas de las 
industrias modernas ; de la parte que al tra- 
bajo corresponde. en esta propia capacidad 
de organizarse. 

A medida que todas las clases de la comu- 
nidad toman más vivo interés en los asuntos 
públicos, y que los conocimientos penetran 


































EL REBELDE 


1 
en' las masas, su aspiración á la igualdad es 
cada vez más fuerte, y no hay nadie que 
pueda ignorar ques es cada día mayor la 
urgencia con que los obreros reclaman una 
completa reorganización social. El trabaja- 
dor exige la parte que le corresponde en las 
riquezas que produce, quiere tener partici- 
pación en el arreglo de Ja producción y re- 
clama, no sólo un poco más de bienestar, 
sino un completo y cabal derecho á los más- 


elevados goces de la ciencia y del arte. 


Estas reclamaciones, proferidas antes sólo 
por los reformistas, empiezan ¡ oirse ya de 
parte de un número cada día mayor de los 


que trabajan en la fábrica ó labran la tierra; 


y están tan conformes con nuestros senti- 
mientos de justicia, que encuentran apoyo en 
una parte cada día mayor de las mismas 
clases privilegiadas. El socialismo se con- 
vierte así en la idea del siglo XIX, y ni la 
coacción ní las falsas reformas pueden para 
lizar su ulterior incremento. Fundabánse 
grandes esperanzas en que la extensión de 
los derechos politicos á las clases trabaja- 
doras mejoraría este estado de cosas; pero 


como estas concesiones no iban apoyadas en 


la correspondiente mejora de su situación 


económica, resultaron ilusorias desde el mo- 


mento en que no mejoraron materialmente 
las condiciones de la masa obrera. Por esto 


el santo y seña del socialismo, es que la li- 


bertad económica constituye la unica base 
segura de la libertad politica, y á esto se 
atendrán los trabajadores mientras continue 
dando sus malos frutos el actual sistema de 
salarios, y el socialismo seguirá creciendo 


hasta que haya realizado su programa. 


Paralelamente á este gran movimento de 


ideas en asuntos económicos, establecióse con 
respecto á los derechos politicos, á la orga- 
nización del Estado y á las funciones del go- 
bierno, sometiendo á éste á las mismas cri- 


ticás que el capital. Mientras los más de los 


radicales veian en el sufragio universal y 
en la institución republicana la última pa- 
labra de la sabiduria politica, unos pocos 
daban un paso adelante, examinando más de- 
tenida y profundamente las fanciones mismas 
del gobierno 'y del Estado y sus relaciones 
con el individuo. Como se habia hecho el 
experimento del gobierno representativo en 
mayor escala que antes, se fueron conociendo 


cada vez más sus defectos y se llegó á com- 


prender que éstos no eran accidentales, sino 
inherentes al sistema mismo. 

Se vió claramente que el Parlamento y su 
poder ejecutivo eran incapaces de atender 


á todos los innumerables asuntos de la co- 
munidad, así como conciliar los distintos y 
con frecuencia opuestos intereses de las en- 
tidades separadas que constituyen el Es- 
tado, Resultó que «el sufragio es incapaz de 
escoger los hombres que pueden representar 


y administrar una nación y tratar de las 


cosas sobre que están llamados á legislar 


más que desde el punto de vista de un par- 
tido. Estos defectos se pusieron tan de mani- 
fiesto, que provocaron la crítica de los prin- 
cipios mismos del sistema representativo, in- 
spirando dudas acerca de su legitimidad. Por 
otra parte, los peligros de un gobierno cen- 
tralizado se presentaron aún más en relieve 
cuando los socialistas se adelantaron á pedir 
que se aumentaran los poderes gubernativos 
para confiar al Estado el cuidado del inmenso 
campo de las relaciones económicas entre/los 
individuos. 
Pero KROPOKTIN. 








NOTAS RUSAS 
Un )mperio en peligro 


be 


Los últimos acontecimientos ham pro- 
ducido profunda impresión en ei ánimo 
de los ministros. Particularmente Pobedo- 
pue se muestra inquieto, sombrio, aba- 
tido. 

Los ministros han suprimido las audien- 
cias; sólo se comunican con sus subordi- 
nados y con el público por medio de sus 
secretarios. 

M. de Witt se opone á la deciaracion 
del estado de sitio en San Petersburgo. 
Teme los efectos que tai medida pudiera 
ejercer en la industria. Si las fábricas pa- 
ran en este momento—ha dicho—ningún 
ejército podrá salvarnos de la invasión de 
los obreros, 

El gran duque Sergio, gobernador ge- 
ral de Moscou, ha presentado Su dimi- 
sión, que no le ha sido aceptada. : 

Los oficiales de Moscou han manifestado 
su descontento por obligarlos á tomar 
parte en la represión de los motines. 

El gobernador general de Kiew, Gene- 








neral Dragomirow, ha telegrafiado al czar 





























que el úkase del 29 de Julio debe abro- 
garse lo antes posible, pues los oficiales 
se rebelan ante la idea e transformar .el 
ejército en establecimiento penitenciario. 

Se cita el caso de popes (curas) que 
han protestado de la excomunión contra 
Tolstoy, lo que les ha valido ser separados 
de la Iglesia. 
h Tolstoy ha sido internado a Ismaia-P0- 
lana, 

l.os detalles de la jornada del 17 Marzo, 
la reyerta en la catedral de Kazan, son en 
extremo dolorosos. Lu matanza fué fria- 


mente premeditada. Los cosacos penetra- : 


ron en la catedral, donde se habían refu- 
giado las estudiantas, y las asesinaron al 
azar en la semiobscuridad de la iglesia. 

Una estudianta, presa de súbita locura 
á la vista de su padre tumbado al suelo, 
pisoteado y muerto, arrancaba con los 
dientes pedazos de su propia carne, que 
escupía al rostro de los cosacos. Los po- 
pes se habían ocultado, sordos á las sú- 
plicas de las víctimas que les imploraban 
sacaran las santas imégeues para hacer 
cesar la matanza. 

Los estudiantes ertraron valientemente 
en la iglesia, y blandiendo las imágenes 
sobre las cabezas de los cosacos, intenta- 
ron salvar á sus compañeras. 

En San Petersburgo se ha hecho una 
protesta, firmada ya por quince, mil per- 
sonas. Los estudiantes se han abstenido 


de firmarla para darle más valor. eb: 


Se ha arrestado á gran número de es- 
critores que firmaron la petición de los 
Cuarenta y Cinco. La asociación que com- 
ponían ha sido disuelta. 

A Karpowitch se le ha aplicado el máxi- 


mo de la pena, veinte años de trabajos 
forzados. 


Uno de los estudiantes de Kiew, Pira- 
tow, incorporado á un regimiento, se le 
fusiló por «haber pasado á vía de hechos 
contra un oficial que le insultó. 

Dos otros estudiantes guardan la misma 
suerte eu la cárcel de Kiew, 

Las proclamas de los Comités revolucio» 
narios se reparten por centenares de mi- 
llares. Generalmente van firmadas: Los 
Soctal-Demócratas, El Grupo Socialista, 
La Bandera Obrera, Los Socialistas Re- 
volucionarios, La lucha por la Libertad 
Abajo el absolutismo, etc. 


NrimiL. 
Paris, 25 Mayo. 


Una huelga modelo 


Así puede llemársele á la huelga que ac- 
tualmente sostienen los obreros panaderos 
de esta capital. 

El procedimiento generalmente usado por 
casi todos los obreros cuando se declaran 
en huelga, se reduce á abandonar el tra- 
bajo en señal de protesta, porno acceder 
el burgués á lo pedido. 

Esta medida no puede ser más cándida 
ne menos inofensiva. 

El capitalista queda dueño de toda la 
producción acumulada durante meses ó 
años de fatigoso trabajo, y acompañada esta, 
del capital que le halla sido posible juntar. 
En estas condiciones funda su triunfo; el 
obrero como nada tiene muy prouto tor- 
nará al trabajo en las mismus condiciones 
que estaba cuando lo abandonó, 

Y esta fundada esperanza del burgués, 
la mayoría de los casos se realiza. 

Los obreros en huelga, después de ago- 
tar los escasos centavos que tenían acu- 
mulados en caja, por no perecer de ham- 
bre juntos con su familias, vénse obligados 
forzosamente á recurrir al patrón que, con 
aire triucfal espera la llegada de los escla- 
vos sumisos, que nuevamente piden se les 
ate al cuello el yugo de la explotación, 

Por esto, los obreros cuando se declaran 
en huelga pacífica cometen una. tontería, 

No caben medidas templadas cuando se 








juegan intereses antagónicos y frente á la 


desfachatada y odiosa presencia del bur- 
gués se encuentra el obrero explotado. 
Una huelga en esas condiciones, se ase= 
meja á esos simulacros de guerra que ha- 
cen los chiquilines, con armas de cartón, 
imitando á los soldados; si llamamos huelga 
modelo á la de los panaderos es por que 
ella se distingue de las otras muchas que 
en esta misma capital han tenido lugar. 
Los obreros panaderos en huelga empe- 
zaron por conceder una tregua de dos 
días á los patrones para que firmaran el 
pliego de peticiones. Algunos patrones se 
llamaron á zorranda é hicieron como que 
no habían oído nada. Muy pronto se en- 
cargaron los huelguistas de recordarles que 


» » 











- estaban en guerra "¡y de que manera ejem- 
-—plar! 


Algunos patrones tuvieron que salir más 
pronto que ligero, de las cuadras donde 
junto con algunos obreros desconocedores 
de sus derechos, suplían á los huelguistas. 
Los asaltos á las panaderías han sido fre- 
cuentes y en algunos encuentros han resul- 
tado algunos obreros heridos. 

Verdaderamente, esta lucha entre obre 


Os. no es para celebrarla, cuando existen 


intereses que atacar y burgués que tiene 
cada cara, tan á propósito para recibir algu- 
nas puñadas, cER 

¿Pero, como obrar cuando hay obreros 
dispuestos á no conocer que perjudican á 
los demás y se perjudican ellos mismos? 

Esta actitud enérgica de los panaderos 
huelguistas ha decidido el triunfo de la huel- 
ga. En los primeros días ya habían cedido 
las principales panaderías y firmado el 
compromiso impuesto por los obreros, 

Cuando este artículo se léa ya podremos 
decir que la huelga ha triunfado en toda 
regla. CIS 

Ya conocen los obreros la receta y cada 
uno en identico caso, puede aplicarla, con 
la seguridad completa de su eficacia ra- 
dical. 

Por nuestra parte felicitamos á los obre- 
ros panaderos que han sabido colocarse á 
la altura de las circunstancias. 


El programa de los anarquistas debe ser inma- 
culado, No tomar parte en la comedia política, com- 
batir toda reforma, demostrando con argumentos 

"y razones convincentes que es ineficaz ó impracti- 
cable; he ahi el proceder invariable de todo anar- 
quista convencido. 

Juan GRAVE. 


La Iglesia y el Estado 


_La lucha económica que es indudable- 


- mente el punto de partida para la abolición 


del presente estadó social, vése amenaza- 
da seriamente, en los actuales momentos 
de sufrir un estancamiento más ó menos 
temporal. 

Hoy que tanto se debate la cuestión re- 


ligiosa, hoy que en medio de oleadas de 


fuego se lanzan las multitudes á una lucha 
desesperada contra esa horda vandalica 
que en todos los tiempos, y siempre en 
nombre de un Dios de bondad cometieron los 
más horrendos crímenes; hoy que irrum- 
piendo el valeroso y sufriente pueblo ame- 
naza arrollar al hipócrita enemigo que 
perpetuó siglo trás siglo la sumisión y es- 
clavitud del hombre al hombre, precisa que 


, el proletariado, el esclavo moderno, se le— 


vante airado no solo contra el clero, sino 
que también, contra tódo lo que represen- 
te tiranía, sea política ó religiosa. 

La religión que en nombre de Dios todo 
poderoso asesina y quema á.sus semejan- 
tes y y la idea de patria apoyada y sos- 
tenida por las bayonetas y cañones empu- 
ñados y conducidos por idiotas amaestra- 
dos; el militarismo en fin, que subyuga y 
mata en gérmen todas las concepciones 
que podrían producir el bienestar á que 
por su honradez y laboriosidad es digna 
la clase productora no es menos pernicioso 
que esa otra religión, toda mansedumbre 
en apariencia, por los puntos de contacto 
que entre si tienen, y que, á no dudarlo, 


EL acallón 


son los más sólidos pedestales sobre que se 
asientan y afianzan todo ese fárrago de 
inmundas tiranías que constituyen el ré- 
gimen bárbaro y aplastante que gravita 
sobre la potencialidad de la masa produc- 
tora. 

Esos dos engendros sociales que por 
distintos caminos pero con idénticos fines 
siembran en derredor desolacion y muerte 
estan llamados á desaparecer, y desapare- 


cerán irremisiblemente, cuando ese pueblo 


hambriento, ese pueblo zaparrastroso que 
vive en la indigencia más absoluta, se dé 
exacta cuenta de que todo lo que se de- 
rrocha en orgias y bacanales por la clase 
parasitaria, es el producto de su trabajo, 
y que, la abyección moral en que vivió 
hasta el día fué la que permitió contem- 
plara impávido el despojo de que se le 
hace víctima. 

No desaparecerá el clericalismo, no de- 
saparecerá el poder religioso, imposible 
destruir el cocodrilo de las sacristias con 
pueriles paliativos. La creencia de que con 
la separación de la Iglesia y el Estado po- 
dría estirparse ese cancer social es errónea 
y contraproducénte. 

Por este medio la asquerosa llaga que- 
daría falsamente encubierta bajo las apa- 
riencias de un cauterío imposible. 

La magistratura, la alta banca, los mi- 
llonarios poderosos, todus aquellos que en 
el presente régimen social viven á expen- 
sas de los humildes y laboriosos contribui- 
rán al sostenimiento y explendor del culto, 
á fin de. que los propagadores de este, 
contribuyan con sus patrañas celestiales, 
á retener á las famélicas multitudes sumi- 
sas y obedientes, ya que solo por la fuer- 
za, sería imposible tenerlas sujetas al ca- 
rro de la explotación. 

Y nótese bien, el Estado que es el ser- 
vidor complaciente, (pues no otra cosa 
puede ser) de todos esos Moloch que de 
sangre humana se alimentan, el Estado, 
que es el centro directriz donde se forjan 
y combinan los grandes latrocinios, no 
puede, ni debe, ni quiere, so pena de anu- 
larse como tal entidad, alejar de sial cle- 
ricalismo. 

Cuando la ola de lajusticia popular ame- 
nace arremeter contra todo lo que le es- 
claviza, el Estado, siempre astuto Cual su 
congénere el clericalismo, dejará á este 
aparentemente entregado á su suerte, si 
esto bastara al pueblo para saciar sus iras 
anticlericales, procurando tomar la revan- 
cha en la primera ocasión. 

Si queremos hacer algo práctico prepa- 
rémonos á librar la última batalla contra 
todo lo que nos degrada y envilece. 

Dentro de pocos días recorrerá las calles 
de Buenos Aires una manifestación anticle- 
rical al objeto de pedir lu separación de la 
Iglesia y el Estado. A juzgar por los traba- 
jos preparatorios que realizan sus iniciado- 
res asumirá proporciones colosales, en 
cuanto al número de concurrentes. 

Que el pueblo pensador y consciente, 
que todos los amantes de la Justicia y la 
Verdad se preocupen de esto: 

La Iglesia y el Estado, igualmente no- 
civos á la libertad y unidas por vinculos 
indisolubles propenden, propendieron en 
todos los tiempos á retener en la igno- 





rancia á la gran masa productora para 
mejor explotarla, 

Solución que se impone, 

La Iglesia pues, juntamente con el Es- 
tado deben ser separadas, barridos por el 
soplo de la Revolución, de la sociedad de 
hombres libres, por atentatorios al bienes- 
tar común de la familia humana. 

' RAGACI. 





+ 

Déláfradores de geroglificos, bajad á la mina. 
Zradurid y veréis como desde hace setecientos años 
están ' bajando al fondo asesino de la cantera 
negra los descendientes de Hullez, los obreros, 
los que extraen la hulla sin descanso, mientras el 
amo los contempla sin lástima. Hojead ese libro y 
encontraréis en él un drbol genealógico mas cu- 
riogo' el de los principes y reyes, genealogía 
de estlavos arrojados de padres á hijos por la boca 
tragona de la mina, para dejar enella sus ener- 
gías de hombre, sus virilidades de macho, su jugo 


de trabajador. 
J. DICENTA, 





- Notas Internacionales 


El buen juez Magnaud, el juez anarquista, 
como le llaman indistintamente en Francia, 
ha dictado últimamente la siguiente sentencia: 

«Considerando que si el obrero Laly ha si- 
do despedido por el patrono Pingat, fué úni- 
camente por haber ingresado en un sindicato 
(asociación obrera) recientemente constituido; 
que Pingat estaba tanto menos autorizado 
para dictar esa'expulsión por tal motivo, en 
enanto él también forma parte de un sindica- 
to de patronos, cuyas ventajas ha sabido es- 
timár; 

«Considerando que despedir 4un obrero, 
que no ha hecho más que usar de su estricto 
derecho es un acto absolutamente injustifi- 
cado, arbitrario é inícuo; que privarle de su 
salario en condiciones tan extraordinarias no 
constituye solamente una simple despedida 
brusca, sino también un muy grave ataqúe á 
los derechos de un ciudadano, ataque al cual 
na es proporcionada la pequeña indemniza- 
ción que, por lo común, suele concederse con- 
forme á lcs usos en materia de despedida pre- 
cipitada; 

«Considerando que la violación de los dere- 
chos del obrero para con el patrono, ó re- 
ciprocamente, no puede ser tolerada, y es de- 
ber de la justicia, si quiere ser justa, resta- 
blecer el equilibrio voluntariamente roto por 
log|actos de upos ó de otros; 

«Uonsiderando que en el caso presente, el 
patrón Pingat es quien ha roto ese equilibrio; 
que lo ha hecho con un propósido de intimi- 
dación, á fin de impedir á todos los obreros 
de la edificación en el distrito que se sindi- 
quen, formando de tal manera un bloque obre- 
ro en oposición al bloque de los patronos, que 
también se han constituido en sindicato; que 
es perfectamente seguro que á las mayores di- 
visiones entre obreros corresponderán mayo- 
res facilidades en los patronos para imponer- 
les sus condiciones; que mediante la constitu- 
ción de sindicatos numerosos y muy unidos 
se llegará 4.imponer la inscripción del arbi- 
traje obligatorio en la ley, y á suprimir en 





gran parte las huelgas, mucho más dolorosas 


para los obreros que para los patronos; que, 


de consiguiente, es deber del juez oponerse á 


cualquier atentado contra el ejercicio de un 


derecho que podria tener tan fecundos resal- 


tados. 


«Por estos motivos el tribunal condena á 
Pingat á que pague á Laly la cantidad de 
200 francos en calidad de indemnización de 
daños y perjuicios; declara que nu ha lugar 
á la contra demanda de Pingat, y condena á 


este á todas las costas». 


. 























Es una desgracia que este hombre honre 
tante á la ley y á la justicia histórica. 


De como se fabrican los complots da idea 
exacta el siguiente dato. 

La dirección del correo de Tolón, teniendo 
que abrir una carta por equivocación de nom- 
bre, pudo constatar con gran estupor que di. 
cha carta daba los informes de un complot di- 
rijido contra el presidente Loubet á su arribo 
á dicha ciudad. ' 

La carta estaba dirijida á un complice y fir- 
mada con un nombre bizarro. 

Se abrió una indagación secreta y se esta- 
ba ya por cerrar, no pudiéndose averiguar na- 
da, cuando se averiguó que se trataba de un 
ex-agente de la policía secreta que intentaba 
explotar la aventura descubriendo un falso 
complot en ese oportuno momento para ha- 
cerse pagar con creces, El policía ha sido 
arrestado. 


Después de las infinitas miserias huma- 
nas á que nos vemos condenados, al pare» 
cer eternamente, consuela algo el ánimo 
cuando llegan hasta nosotros noticias como 
esta que abajo copiamos. 

«MADRID, Junio 26—El movimiento án-, 
ticlerical, á que dan lugar las procesiones 

or el jubileo del Año Santo, vá tomando 
inquietantes proporciones. 

n Gijon aparecieron carteles pegados 
en las puertas de varias iglesias, anun- 
ciando que todas las iglesias de la diócesis 
iban á ser quemadas. 

Las de las aldeas de Noreña y de San 
Juan han sido destruidas ya por los in- 
cendiarios, así como el santuario de Ecce 
Homo y los de varios otros pueblos siguen 
ardiendo. 

Los incendiarios para conseguir su objeto 
han empleado en todo los puntos el mismo 
sistema. 

Han penetrado en las iglesias cortando 
las rejas; han sacado en seguida los san- 
tos de sus nichos y los han amontonado 
en el centro de las iglesias, prendiéndoles 
luego fuego. as 

Se ignora absolutamente quiénes son los 
autores de esos atentados, pero corre el 
rumor de que losincendiarios son dos anar- 
quistas procedentes de Buenos Aires.» 

Lo más gracioso de esta noticia es el 
párrafo final, : 

Por más que aguzamos el magin no po- 
demos darnos cuenta, de como los dos anar- 
quistas, residentes en esta ciudad, se hallan 
ido tan lejo para incendiar iglesias, cuando 
por acá las tenemos más espesas que los 
palos de teléfonos, y tan hermosas que 
parecen decir á las llamas, ¡trágame! ¡trá» 
game! 

Después de todo, lo esencial, es empe- 
zar, aunque sea por Gijon. 

En Valencia también se están ajustando 
las cuarenta á la gente de polleras negras. 

Una partida de pueblo compuesta de 


mil personas armadas de gruesos bastones, * 


impidió que los frailes salieran á la calle 
á lucir los chirimbolos místicos. 

En la iglesia de San Martin se ha de- 
tenido á una mujer en momento en que 
echaba ácido nítrico en la pila del agua 
bendida, 

Siguiendo con estos argumentos, pronto 
se convencerán la gente negra que se 
acaban los tontos y el pueblo despierta, y 
¡despertando el pueblo, patitas para que te 
quiero! 

Es más valiente quien es consecuente con sus ideas, 
ó quien predica verdades nuevas, que quien se pre- 
cipita á la boca de los cañones. 

F. MHOR 
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ahora para resistir el rayo de felicidad 
que te sonríe. 

— Mario: — dijo la joven un tanto 
calmada — después de cnanto acaba 
Vd. de oir ¿persiste aún en su empeño? 

— Más que nunca repuso este — An- 
tes la amaba, no sabré explicarme por 
que, pero si tal no fuera la amaria 
ahora, al saber que su corazón es tan 
puro como grande ha sido su heroismo. 

— ¡Mario! Vea Vd. lo que dice: 

— Nada — repuso éste — ya no nos 
separaremos más, 

— ¡Imposible! — replicó Laura con 
un firme ademan ¡Imposible! 

— ¡Qué! ¿No me amas? ¡Qué digo! 
¿No sientes por mi, siquiera el afecto 
de un amigo? 

— Pnes bien Mario, necesito también 
decirtelo: te amo con un amor intenso 
desconocido, y por eso mismo, te su- 
Plico que huyas de mi para siempre. 

o quiero amargar ta porvenir con las 
hegras borrascas de mi pasado. 

Aga 


tener importancia alguna para nosotros; 
pero en caso de tenerla, ella vendrá á 
ser la que resuelva una gran parte del 
problema de nuestra felicidad. 
—Si es así—contestó Laura tranquili- 
zándose—te prometo ser fuerte. ¡Ah!- 
Ya ves que no me mata la dicha. 
Tomó el periódico y leyó lo siguien- 
te: «En uño de los juzgados de instrue- 
ción, se ha recibido una denuncia pre- 
sentada por una respetable dama, per- 
teneciente á la alta sociedad. Después 
de un viaje de recreo que duró algu- 
nos años, visitando las principales po- 
blaciones de Europa y América, la in- 
Cicada dama acaba de regresar á su 
ciudad natal, hace apenas seis meses, 
acompañada de su familia y de una 
jóven huérfana, de nombre María Te- 
resa, ex-pensionista de la casa de expó- 
sitos, de donde fué solicitada algún 
tiempo antes de la partida, y que ahora 
acaba de desaparecer del hogar de sus 
protectores. Créese fundadamente, que 
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Mario y Laura, y sus hiios Hector, Ja- 
cinto y Lisa. ; 

Apenas divisado Mario por los niños, 
éstos corren hacia $l, y después de ro- 
dearlo y dirigirle mil preguntas ingé- 
nuas y colmarlo de cariñosos apreto- 
nes, concluyen por llevarlo 4 remolque, 
hasta donde está Laura, qne con sus 
ojos llenos de ternura y amor, contem- 
pla el snblime cuadro rebosando de fe- 
licidad. 

—Toma—dice Mario á su compañera, 
después de corresponder á su amoroso 
beso, alargándole un periódico que lle- 
vaba en la mano y mostrándole una 
columna señalada con lápiz encarnado 
—pero antes de leer prométeme que 
tendrás bastante fuerza para resistir la 
noticia que te traigo. 

—¡Oh!—exclamó Laura entristecién- 
dose.—¿Acaso nos amenaza alguna des- 

_ gracia? 

—No — repuso Mario con cariño.—. 

Una simple noticia, que bien puede no 
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— ¡Jamás! —- repuso Mario con firme- 
za, estrechándola. Juntos marchare- 
mos hacia ese porvenir que nos sonríe, 
y que toda la escoria del pasado sirva 
de sepultura á esta sociedad infame y 
maldita. " 

— «¿No temes á las preocupaciones 
del mundo? 

— ¡Las desprecio! 

— Bien. Tienes razón. Aún podemos 
ser felices. Siento que renace en mi 
pecho la fuerza y la esperanza de la 
vida. Siento desbordar en mi corazón 
un torrente tal de amor, capaz de 5a- 
ciar tu ardorosa sed de felicidad. 

Mario no pudo responder, tal era la 
emoción que sentía. Unidos por estrecho 
abrazo permanecieron largo rato, Sin 
que se advirtiera otro ruido que el pro- 
ducido por' aquellos dos corazones la- 
tiendo al unísono. 

— Huyamos — dijo Mario al fin — 
huyamos de esta casa cuyo ambiente 
infecto envenena los pulmones. 


NES 











LA ACCIÓN 


Bastante amigos se ha hablado; 
en verdad mucho se ha escrito 
y sin embargo, proscrito 
aun sigue el desheredado. 

No es hora que el desgraciado 
falto de resignación 
apele al fin á la acción? 

Si, lo es, y por eso anhelo 
que el pueblo levante el vuelo 
y haga la revolución. 

Fermix SALVOCHEA, 


AVISOS Y CONFERENCIAS 


En el Barrio de la Boca se ha consti- 
tuido un nuevo grupo de propaganda anar- 
quista que lleva por nombre «Germinal». 

Los activos compañeros que componen 
este nucleo, se proponen extender la pro- 
paganda por medio de folletos, libros y 
toda clase de impresos y conferencias. 

Próximamente establecerán una biblio- 
teca á donde los trabajadores puedan con- 
currir para estudiar la cuestión social. 


Cuando hallan abierto el local, se anun- 


ciará la dirección. 
En nombre del ideal, auguramos toda 
clase de éxito al nuevo grupo. 


En el pueblo de Tres Arroyos se ha 


* fundado otro grupo adoptando por nombre 
- «Libertario». 


Los compañeros que lo componen hasta 
la fecha son pocos; pero desplegando un 
poco de actividad, «¿brigan, los compañe- 
ros la esperanza de atraer nuevos elemen- 
tos hoy dispersos por el pueblo. 

La correspondencia debe enviarse á 
nombre de José Andreani, Lavalle 146 
Tres Arroyos. 


Sociedad Obreros Pintores 

Esta sociedad invíta á todos los obreros 
á una reunión de propaganda quese efec- 
tuará hoy, Domingo 30,á las 2 p. m,, 
en el local social, calle Cuyo, 1879, 

Estas reuniones se efectuarán quince- 
nalmente. 


Circulo «El Rebelde« 


En su local calle Matheu, 743, dará hoy 
Domingo 30, á las 8 de lo noche, una 
conferencia el compañero Alfredo Cumo, 
desarrollando el tema: Zvolución y Revo- 
lución, 

El día % del próximo Julio en el mis. 
mo local y ála misma hora un compa- 
ñero desarrollará el tema, 


EL CAPITAL. 


Sociedad 
El colmo de la desgracia 


En la asamblea llevada á cabo el 24 del 
presente, en su locul, calle Solis, 1030, 
cambió su comisión en la forma siguiente: 

Gerente: José Vidal. Vocales: Francisco 
Bradachia, Celestino Resina, Antonio Gon- 
zalez, Santiago Murelle, N. Reyes, Rabel 
Marlio, José Rondaz, Domingo Testuri, 
Enrique Viglesi, Pedro Corovy, Eduardo 
Quiñard, Juan Dolini, Félix Suigo, Barto- 
lome Muntaner. Revisores de Cuentas: 
Francisco Corcoy, Cárlos N. Reyes, Esta 
Sociedad prepara una fiesta para el 8 de 
Julio, con vna conferencia y función, des- 
pues de esta fiesta dará una conferencia 
y baile en un pueblito del Sud. Tambien 
se trata de tener una sala para poder dar 
lecciones de música á los socios y que 
puedan estudiar la cuestión social, 


Los Caballeros del Ideal 


El domingo de la semana pasada, en el lo- 
eal de este activo grupo, los compañeros 
Bruno y Montesano dieron sus anunciadas 
conferencias, estando ambos muy acertados 
en la disertación; los temas desarrollados 
fueron: «Los nuevos Ideales» y «La Evolu- 
ción Histórica». . 

Hoy, domingo 29, á las 8 de la noche, en el mis- 
mo local, Salguero 261, el compañero Martinez da- 
rá una conférencia sobre el tema: «Dinero y Cri- 
men», 





PA A_A_A_A_AA  qQÉ—————— 


— Una palabra aún — repuso Laura 
— Deseo encontrar á mi desventurada 
hija ¿me ayudarás á buscarla? 

— Te lo prometo — contestó Mario. 

— ¡Oh, que bueno eres! Ahora si, mar- 
chemos. Deseo alejarme cuanto antes 
de este antro funesto, hácia el cual, co- 
mienzo á experimentar un profundo 
horror. 

Y ambos cogidos de la mano abando- 
naron la habitación, y al cruzar por 
frente al salón, Laura no tuvo valor 

ara mirar una vez más, lo que queda- 
ba alli dentro. Apresuró el paso, y des- 
apareció cerrando tras sí la cancel de 
hierro. co 


Después de un salto de diez años, á 
través del tiempo, nos encontramos en 
una modesta casita situada en los su- 
burbios de un pequeño pueblecillo, 

Tres hermosos pequeñuelos, dos ni- 
ños y una nifia, de edad de tres, seis 
y oeho años respectivamente, juegan 


LREBELDE 


Biblioteca Popular 


El Círculo «El Rebelde» tiene establecida 
una biblioteca pública en su local calle 
Matheu 743, 

Los compañeros ó amigos que fleseen 
donar algun libro ú objeto para la misma, 
pueden indicar á donde hay que redogerlo 
ó llevarlo personalmente al local cír- 
culo. . : 

Rogamos así mismo á todas las publica- 
ciones que cangean con este psriódico 
quieran aumentar su envío con un ejem- 
plar más, para la mesa de lectura... 


LIBROS Y FOLLETOS | 


Pueden adquirirse en esta sdministiáción: 
le o Ni Patria. B, Motta, — Precio| volun- 
AYio. 
La Anarquia es inevitable, Pedro Kropot- 
hin.— Precio voluntorio. 3 
Por encargo de La Revista Blanca, de 
Madrid: 
Entre Campes , Enrique Malalesta - 0,10 
La Conquista del Pan, P. Kropotkin - 0,50 
Memorias de un Revolucionario, 
(3 tomos) E EA, | 000 

















CORRESPONDENCIA 


Repartidos: Para El Rebelde ps. 2; para La 
Protesta H. ps. 2; para L'Avvenire 0,60. 

Villa Crespo —Una anarquista descalza 0,10— 
Su hijo desnudo 0,05—El padre sin saco J. M. 
0,20—Bussi 0,40—Cocchi E. 0,20—Cacehetti 0,50 
—Zarioni 0,30—Guido Viessner 0,50 — Angel 
Alippi 0,30—Juan Gagliara 0,20—Osvaldo Vita- 
li 0,20—Total 2,95. . 

Rauch —Cassanni Aquile ps. 3. «Para Folletos» 
ps. 2, para El Rebelde ps. 1. 

Tucuman—Grupo «Luz en las tinieblas» —Un 
obrero 0,80—Domenicheli Augusto 1,00—Casta- 
gnaro Durando 1,00—Luigi T. 0,50—J. Bassi 
1,00—Ottavio T. 1,00—Mino Antonio 0,55 —Gob- 
betto Pritio 0,30—Rodriguez Miguel 9,10 —Maril 
Giovanni 0,20—José Manial 0,30—Tornero ita- 
liano 0,30—Tornero item 1,00—Pedro S. 1,50— 
José Liberani 0,20—Alfredo Liberani 0,50 —León 
Clomán 1,30—Gastón Dupuy 0,20—Juan P, 3,00 
—Heracle Gra...... 0,30—José Didier 1,60— 
Regino 0,20—Roque 0,20—Jorge Gionazzi 2,00 
Marzial Velazquez 2,00—Suscrición fija para Ale- 
jandro Jauffret por 3 meses 1,00-—Total ps, 22, 
—Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 
2,00; para La Biblicteca del mismo 2,50; para 
«La P, Humana» 2,75; para «La Nuova Civiltá» 
1,50; para «L'A yvenire» 2,75; para «El Obrero» 
1,50; para Folletos de «Sobre ciencia social» (25 
ejemplares) 2,50; para retratos de Bresci 2,15; pa- 
ra la alegoría «El Capitalismo» (18 ejemplares) 
1,65; para dos almanaques de «La Revista Blan- 
ca» 0,50; prra «La Voz de la Mujer» de (Rosa- 
rio) 1,25, para la suscrición fija á la Protesta H. 


Tucuman —L. C. Enviamos las Conguistas y | 1,00. 


los folletos pedidos.. 

Rauch—C. Aquille. Les hemos mandado dos 
paquetes de folletos de varios autores y perió- 
dicos pedidos. 

Rosario—J3. F. Remitimos Ni Dios Ni. Pa- 
tria. 

Mendoza - M. L. Quedamos .enterado de la 
tuya; atendemos pedidos. A. E. D. le manda- 
mos 25 folletos. 

Quilmes—J. L. No nos extraña, son múchos 
los que se lamentan de lo mismo. Con buena 
táctica desaparecerá todo eso. Aumentamos 
paquete. 


Suscripción voluntaria 
á favor de EL REBELDE 














Capital —P. P. 0,20—E. Gali 0,20—Un fun- 
didor de solas 0,30—R. $, 0,15—J, M. 0,40. 

Capital —Lista múm. 632—José Capdevila 
0,10—Atilio Palla 0,20—Miguel Camino 0,05— 
José Bastos 0,10—Daniel Valle 0,10—Luciano 
Perez 0,06—Ramon Varela 0,10—Antonio Fer- 
nandez 0,10—Total 0,81. Recolectado entre los 
panaderos el dia 22, 

Capital (Boca)—«Agrupación Germinal de la 
Boca» —José Colombaci 1,00—Un desdichado 0,50 
—J.- 3, 0,50—P. M. 0,15—Total 2,15. 

Capital —Grupo «Ambulante de El Rebelde» 
—Antonio A. Cervi 0,40 — Yo solo 0,10 — Sin 
pan 1,00—Victima de Montjuicht 0,15—Pasto-: 
0,10—Nano 0,20—Un paleta 0,20—Victima. de 
Montjuicht 0,10 —Sanson 0,10—S'on bette 0,25 
—Antonio D'Agosto 0,50-—Una faja 0,05—An- 
guil Dadulo 0,20—Sebastian Suñé 1,00—Uncon- 
vencido 0,30—Rafael Feraldo 0,10—Un episodio 
de amor 0,10—Total 4,85. 

Capital —Lista múm. 479 —Bosco D. 0,20— 
A. Cayana 0,10— Aragona J. 0,10—Chiariglione 
0,20—L. Alarcone 0,10—Total 0,70. 

Capital —Renand 0,80 —Ferro 0,20—Total 1,00 

Rosario de Santa Fé—<«Centro de Estudios So- 
ciales» —Dno dei poi 0,30—José Bussi 0,10-—Un 
corosinero 0,20—Uno dei tanto C. 0,50—I'ami- 
co d'Umberto 0,50—Bengius 0,10—Palmucci Pli- 
nio 0,10—Emiglio Pugliani 0,10—José Mazzoli 
0,10—Total ps. 2. 

Rosario de Santa Fé—Grupo «Los Apóstoles» 
—El fondatore del grupo L. Bassi, lica piange 
il compaño Bresci 0,60 — N, Latorre hermano 
de Cristo y de Bresci, que fué Cristo pa- 
ra nosotros 0.40 — P. Palazini, viva Bresci, al- 
gun día será vengado 0,20—Abajo los alcahuetes 
del galpón 0,20—Latorre chico quiere adoquinar 
las calles con cabazas de frailes 0,20—E  De- 
camps 0,40—El primero de los Apóstoles 0,50— 
Non basta dichiararsi anarchico, ma bisogna corm- 
portarsi 1,00—Segundo Bresci 0,20—E. M. Dos 
mil hombres y dos mil bocas de cañones para 
la R. Social 0,20—C. C. Adelante compañeros y 
viva la anarquia 0,20—En el galpón tenemos un 
esbirro, que los obreros han de marcarlo como á 
los potrillos 0,20 —Se precisa quemarlo de la So- 
ciedad 0,10—Un carpintero voluntario 0,20— 
Total 4,60, 


alegremente en un pequeño jardincillo, 
En un estrecho corredor está una mu- 
jer sentada, hermosa aun, á pesar de 
gus cuarenta años. En las manos tiene 
una labor de aguja, y sus movimientos 
van acompañados por una eanción po- 
pular, que ella entona con admirable 
gracia y melodía. De cuando en cuan- 
do, separa la vista de su labor para fi- 
jarla en los niños, de cuyas ingeniosas 
travesuras parece sentirse feliz, á juz- 
gar por las bondadosas y dulces son- 
risas que con frecuencia se dibujan en 
sus labios. 

A poco llega un hombre como de 
cuarenta y cinco años, de semblante 
juvenil y risueño, en el cual se refleja 
toda la felicidad de que puede gozar un 
obrero que dispone de un regular em- 
pleo, y sobre todo, del cariño de seres 
que le son queridos. 

¿Los habéis reconocido? Es de supo- 
ner. Pero por si acaso, os diré que son: 


Tampa (N. A.) —Pietro Spoto 0,15—Pietro Sca- 
glione 0,05—Gioyanni Vaccaro 0,10—Nicolás Fer- 
nandez 0,15—Angel Cueto 0,10—Giuseppe Sca- 
glione 0,10—Filippo Locicero 0,10—José Garcia 
Fernandez 0,15—Felipe Martino 0,10—V. Anti- 
nore 0,05—Total oro 1,05. Reducidosá papel ar- 
gentino 2,30. 

Lista que publicará «L'Avyenire»: 

De Tres Arroyos—1,00, 

La Plata—Carico Fort 0,10—Domingo Guliar- 
mana 0,10 —Au ves Astray 0,1U—El cochero del 
baul 0,20—Es de necios decir viva mi patria 0,10 
—8. Conociutto 0,20 Pedro Seija 0,10—PFran- 
cisoo Luchetti 1,00—Ezequiel Perasa C,10—Lo- 
renzo Basso 0,10 — Antonio Palau 0,10—B. Maño- 
so 0,10—Total 2,30. - j 

Santa Fé—«Centro Obrero de Estudios So- 
ciales»—Uno que quiere á Bresci 0,10—J. Bugo 
0,10 — Lupran 0,40—Lopez 0,50—Simón D. 0,20 
—José Torres 0,40—Abajo el arbitraje y la me- 
diatint> 0,40—¡Muy bien! Lo dicho por el ante- 
rior 0,10—Que devuelva Ramañoli el dinero reco- 
lectado por el 1% de Mayo 0,60—Romañoli, re- 
lojero; que devuelva los dine.os; recolectado por 
él en el 12 de Mayo 0,10—Un calderero 0,20— 
Total ps. 3. 

Chivilcoy —Alfonso Grondona 0,20—José Ca- 
nana 0,20—Cárlos Varela 0,15—Un catalán revo- 
lucionario 0,10—Trabajen los burros 0,20—An- 
drés Olarte 0,20--Un molinero 0,20—Total 1,25 
—Gasto de correo 0,10. ' 

Quilmes—Un libertino 0,40—Artagnan 2% 0,50 
—Un herrero burgués 0,30—Somnino puerco 0,80 
—Marca bálbulas 0,30--La madre «ue Yolanda 
0,20—Dejó su religión 0,20—Per el Rey de los 


PS 


e 

vencido dice que bailando se siente el dolor por 
Bresci 0,40 —Verdoni saluda los compañeros de 
Tolosa, me dirijo á los que no han trabajado el 
1* de Mayo 0,20—Un parisien 4 Rosario 0,50 
Vivan los compañeros de la fábrica papel Zarate 
0,50—Pagó venti 0,20 —Vendrá un dia 0,50—An- 
tonio 0,20—Spara fucili 0,20 —Un carabinier 0,20 
—Un ama di burro para la princesa 040—Un in+ 
feliz 0,80—J, G. 0,10—Vendrá dos dios 0,20— 
Uno que come puchero de arriba 0,50—Uno que 
come puchero de abajo 0,30 —Hasta cuando espe- 
raré 0,40—Viva Vaillant 0,30—P. P. 0,50—Viya 
Bresci 0,30 —F. Errero 0,40—La venganza será 
un hecho 0,30—Un católico 0,10—Un compañero 
del silencio 0,30—Otro compañero del silencio 
0,30—V. Pero es su explotado 0,30-—Un ticinese 
nemico del borghese 1,00—V. Dionizio 0,40—To- 
tal 23,60. 

“Repartidos como sigue: Para El Rebelde 6,25; 
para «La Protesta H.» 6,25; para «L'Avvenire» 
4,70; para «El Sol» 4,00; para «La Nuova Civil- 
tá» 1,20; Biblioteca Rebelde 1,20, 

De Rosario—«Casa del Pueblo» Cualquier cosa 
0,20—G. Bruno 0,20—Eduardo Burelli 0,/05— 
Uno 0,20—Un fabricante de dinamita 0,10—De- 
lla Mola 0,20—Narciso Sardon 0,40—Finoje Be- 
llaniro 0,10—Un cualquiera 0,10—Un parangon 
0,10—Penne venduie siete labbrebbio dell'ums- 
nitá 0,10—Alejandro Tranier 0,10 —X 0,10—Tra- 
nier 0,10—Allira Ragazzini 0,20—Un sin patria 
0,30 —Un explotador 0,15 —Ramon Econdati 0,10 
—Un sole 0,05— Ultimo sospiro 0,05—Lolagierz 
Liway 0,19—Un simpatizante 0,10—Joaquin Es» 
tenaz, la venganza será terrible 0,60—Fermani 
A. 0,10—Rebelde 9,20 — Gimenez 0,45 — Viva 
Bresci 0,10—A se turna 0,10 —Burgués gallego 
1,00—Alejandro 0,20—Un cándido del gobierno 
0,10—Gaetano Englesio 0,80 — Bresci lo con 
muerte 0,05—Felipe ¡¡¡Colaginre!!! 0,10 —Viva la 
Anarquia 0,10—Un compañero 0,80—Un amante 
de la Anarquía 0,10—Un liberal 0,10—Socio anar» 
chico 0,10—Compañero 0,10—P. pe0,50—Sintora' 
abajo la explotación 0,10—H. Lumello 0,50—Un 
rebelde 0,20—Explotado por un boticario 0,10— 
Bresci é morto 0,40—Un compañero 0,10—Li- 
bertá para los anarquistas 0,10—José Fernandez. 
0,10—Un zapatero descalzo 0,20 —Un peluquero 
sin peine 0,10 —Plumas vendidas seis la ver- 
guenza de la humanidad 0,10—Un compañero 
0,20—Un sombrerero 0,20—Viva Bresci 0,10 — 
Chi abbassa il huomo buano 0,05—Marcelino Al- 
varez 0,29—Un amante de la idea 0,10—Abajo 
el clero y la loy 0,10 —Sciavoni 0,20—Un bres- 
ciano 0,20—M. Prio 0,20—M. R. B. 0,10—Pe- 
dro Dupilan 0,40—El olor hediondo de la cloaca 
burguesa lo haceis sentir más aún repuñante y 
encuentre en vosotros su natural desaogo pros- 
tituidos siervos é ella miserables plumas vendi. 
das A. C. 0,20—Un peluquero 0,20—La vengan- 
za de Bresci 0,10—Campridi 0,10—Ludi Cose 
0,10—Para ser anarquista es necesario ser un 
hombre perfecto 0,20—Domingo Lena. Vale más 
mi palabra que todos los sermones de los frailes 
0,20—Un gazista 0,15—S, Bimos 0,15—Un bre9- 
ciano 0,20—Engelsina 0,10—Abajo la burguesía 
0,10—Total 13,55, : 

Repartidos como sigue: Para «La P. Humana» 
3,50; para «L'Avyenire» 3,50; para «El Rebel- 
de» 2,50; para «La Nuova Civiltá» 2,50, y para 


gringos 0,20— Los que tengan una chancha que¡«El Obrero» 1,55. 


le llamen Yolauda 0,45—El que tenga una perra 
que le llame Yola..da 0,45— Tres pensionistas Ar- 
chi 0,10—Que reviente Ayrolo y Escalera 0,20 
—Un carpin.ero 0,20—León XIII 0,50—Total 
4,30. 

Repartidos: Para El' Rebelde 2,30; para «La 
Nuova Civiltá» 1,00; para La suscripción á favor 
de los presos en Ba.celona 1,00. 

Rosario de Santa Fé—Ciertos obreros simpa- 
tizantes del ideal anárquico 0,10—Prefieren gas- 
tar en caña 0,10—Lo que mejor emplearian en 
ayudar á la propaganda que debe redimir á su 
de-cendencia 0,20—Noel 0,10—Pedro G. 0,40— 
Benardito 250—Ernesto Libardi 0,50—Rafael 
trimenez 0,50—J. U. 0,50--Un paraguayo 1,00 
—Namor 0,50—Un propietario Revolpcionario 
0,50—En el taller del Central Argentino hay 
muchos macacos 1,50—B. Español Navarro 0,50 
—Recolectado en la «Casa del Pueblo» el 24 de 
Mayo 2,30—Por el dolor de la muerte de Bresci 
se bailó en la crsa del Pueblo 0,20—El mejor 
medio de recordar á Bresci es siendo libertario 
como él 0,10—Parase que ciertos compañeros 
quieren hacer idolos de nuestro mártir 0,10— 
Patata unito con altri compagni conscienti fu 
chiamato bucincero 0,60 —Tossetti 0 40—Antonio 
Sturm 0,20—Arquimede Socrate Selinha y Yvo- 
ne Pergolis 1,00—Deseo la muerte á los asesi- 
nos de Bresci L. B, 0,20—Siento mucho la mue -*- 
te de Bresci N. L. 0,20—En el taller hay.muchos 
macacos 0,10—Algunos anarquistas que dice con- 


la jóven se ha fugado en compañía de 
algún galán, y hasta se sospecha el 
punto en que se hallan refugiados. Ha 
sido recomendada á la policía, la capta- 
ra de los tórtolos fugitivos, cuyo nido 
no tardará en ser descubierto». 

—¡Oh!—exclamó Laura, dejando es- 
capar de sus manos el periódÍz0,—¿Se- 
rá posible? Después de tantos años... 
Pero, dime, amigo mio, ¿crees tú que 
pueda ser ella? 

—Nada se puede añrmar—repuso Ma- 
rio, —aunque todo induce á suponer que 
lo sea. Su nombre, los datos recogidos 
en el hospicio y la ausencia por aquel 
tiempo de la familia que había tomado 
á su cargo á la niña, todo concuerda 
perfectamente con la noticia del diario. 

—¡Oh! En ese caso, es necesario co- 
rrer, averiguar donde reside esa mujer 
y prevenirle que no tiene derecho al- 
guno, que es mi hija.... que yo la re- 
clamo á mi cariño... 

Hablaba con tanto apasionamiento 


ia DA 





De Junin—G. Consege. Lista que publicará 
La Protesta 1,00. 
RESUMEN 


Gastos de expedición S 14,75 
Para los presos de Barcelona » 5,00 
Por 50 sobres » 0,40 
Impresión de 2700 ejemplares » 50,— 


e e 


Total de gastos $S 70,15 


Sobrante del número anterior S 31,56 
Total recibido para el presente núm » 43,61 


Total general de entradas S 75,17 
Sobrante $ 5,02 


SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 
Á favor de los Compañeros que se en- 
cuentran presos en Barcelona víctimas. de 
la Inquisición Catalana. : 

Suma anterior $ 6,25, 

Capital —Antonio D'Agosto 0,50—Garcia el 
sombrerero 0,50—Total 1,00. 

De Quilmes—1 00. : 

Para mis hiJos R.M. y R, M. 1,00—A. He- 
rrera 0,20—Palmiro Solidario Garea 0,20—Ma- 
nuel Fernandez 0,20—N. N, 0,50—Jesús Caos 
0,50—La Redacción del «Rebelde» 5,00. 

Total de lo recolectado hasta la fecha $ 15,85 ' 








para en los medios. El aislamiento en 
que constantemente he vivido, huérfana 
de todo cariño ha hecho que en mi co- 
razón se atrofiasen las fibras del sen- 
timiento, solo una funciona; en ella 
siento latir á cada instante el amor de 
madre, en ella veo reflejada la imágen 
viva de mi hija, arrancada á mi cari- 
ño, á penas vió la luz en medio de aquel 
antro infamante. 
. MI 

Al llegar á esta parte del relato, la 
joven, no pudiendo vencer su emoción 
rompió á llorar amargamente, 

Al verla el joven—á quien empeza- 
remos á conocer con el nombre de Má= 
rio—se levantó de su asiento y estre- 
chándola suavemente entre sus brazos, 
imprimió sobre su tersa frente un amo- 
roso beso á tiempo que decia. 

— Calma, querida Laura, calma. Tu 
que has tenido valor para soportar el 
calvario á que te ha condenado la so- 
ciedad vil é injusta, ténlo tambien 


Sn Y, A 








